
SUSCRICIÓN PENÍNSULA 
Directa. Por oomintontúo. 

Tres meses pesetas S 
Seis meses „ 6 
U l a n o . . . . , I I 

3,50 
7,00 

14,00 
Número corriente, 26 cents. Atrasado, 50. 

M a d r i d 1 5 d e J u n i o d é 1 S 9 0 

R E D A C C I Ó N T A D M I N I S T R A C I Ó N 

CLAUDIO OOELLO, 13, MADRID 
T e l é f o n o í u l m . 2205. 

SUSCRICIÓN AMÉRICA 
Cubil y Puerto Rico, seis meses. S pesos 60 centavos ore 

„ . u n afio 5 „ 3ü . 
N Ú M E B O S U E L T O : I I U r e a l fue r te . 

Filipinas, un afio 6 pesos fuertes. 
En los Estados do América Ajarán al precio los safio 

res Corresponsales. 
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K Ú M . L — T B A J E l ' A K A &KCI1ÍIB 

C r ó n i c a . 

BTINCA han ofre­
cido como aho­

ra, las últ imas crea­
ciones de la Moda, 
mayor variedad y be­
lleza en los trajes y 
en los adornos. Las 
admirables combina­
ción es que se hacen 
con las preciosas te­
las que constituyen 
la novedad, con los 
encajes que gozan 
del mayor apogeo y 
con las joyasque,co­
locadas a r t í s t i c a ­
mente por la fanta­
sía femenil, produ­
cen efectos tan sor-
p r e n d e n t e s como 
m á g i c o s , demues­
tran cuánto hemos 
avanzado por la en­
cantadora senda del 
buen gusto y de la 
distinción. 

Entre los colores 
que dominan, colo­
res que por lo tenue 
y delicado de su to 
nalidad más son ma­
t i c e s , d o m i n a el 
blanco, que es y será 
siempre el que mar­
que la suprema ele­
gancia. E n uno de 
los últimos bailes á 
que he asistido, en 
uno de los más aris­
tocráticos s a l o n e s 
parisienses, admiré á 
dos hermanas, las 
dos bellísimas, «¡ue 
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vestían del mismo moflo. Una boda ar>stocrálic 
l 'aldaredondadegasablan- ' ̂ y^^^.^^.^.•<^.^..^.n.^.n.^.f.n.n ^ . ' . " ' , \ ^ qne pe ha celebrado recien 
ca pobre transparente, liso 
y recto, de raso blanco; 
cuerpo fruncido á la vir­
gen, también de gasa sobre 
transparente de raso, y cin-
tnrón y lazos de raso en 
los hombros. Por todo ador­
no ostentaban en el cabello, 
qne era de un negro puro, 
una estrecha diadema de 
oro con perlas engalladas. 
iQué sencillez y qué buen 
gti-to! 

En el capítulo de las j o ­
yas reina la mas completa 
libertad. No solo pe ador­
nan con «lias l o s trajes de 
baile, empleándolas para 
pnietar un r i ' i T t f i ' o . para 
et'<rfi'nnr.r u n a borní rera y 

oirás infi"i'a« M i l a t . i r -
ci IH»u, I M t'r'.i t"r ÍM SO C X 
1'i'ti.li' a !< s trajes •'o i a-m 
y d'p visita y i's muy Frf-
(•!!(>• tn v r Sf floras t'Oll fli -
res de vi'-a pedrería en el 
Jailo izquierdo del pecho, á 
guipa de condecoración. 

En una palabra: ta Moda 
lo permite todo á condición 
de qne las iniciativas per­
sonales contribuyan á la 
belleza, y con la belleza al 
encanto. 

Las parisienses más dis­
tinguidas se hacen merece­
doras de esta amable liber­
tad , y por esta razón la 
Moda actual está d mucha 
distancia de aquellos tiem­
pos en qne las señoras, tan­
to en la forma como en los 
colores de PUS trajes, pare­
cían uniformad*!). 

Donde se admiran estos 
progresos y estas maravi­
llas es en las grandes re-
ceociones. Noches pa=adas 
ofrecían un aspecto encan­
tador los salones de la prin N Ú M . 3 — C U A D R O HORMA no AI - P A S A D O 

cesa de Sagán, que reúne todas las semanas á sus amigas, aunque por tandas, para 
evitar la aglomeración, y, por tanto, la falta de lucimiento de los trajes y los pren­
didos. L a Princesa, que es en extremo original, ha organizado RUS noirées del modo 
más agradable. Precede á la recepción una comida de veinticuatro cubiertos; y al 
terminarse liegan los invitados, qne no pasan en total de doscientos; las señoras 
de gran gala y los caballeros con frac de color, que se halla en todo su apogeo. 

La elección de los invitados también es original. A la primera recepción sólo 
ha convidado á matrimonios jóvenes. A la segunda han-concurrido únicamente 
solteras y solteros, las primeras con sus respetables mamas. A la tercera acudirán 
las pintoras, esculleras, literatas y artistas de más fama. Estas fiestas terminan 
con un cotillón, en el que los accesorios no son los juguetes ú objetos, que de ordi­
nario se emplean para este complicado baile, sino preciosos abanicos, elegantes 
sombrillas, bastones y joyas de sefiora y de caballero que los convidados reciben 
á título de regalo. 

E n algunos salones ha vuelto á bailarse el rigodón clásico, que había quedado 
relegado á las fiestas palatinas de gran ceremonia. 

una innovación en los tra 
jes de novia. L a joven dos-
posada lucía uno preciosí­
simo, estilo Luis X V , do 
piel de seda con solapas de 
raso crema. Es muy de mo­
da combinar el blanco nie­
ve con el blanco crema, y 
esta fantasía empleada has­
ta ahora en los trajes de 
baile, se lia extendido á los 
trajes nupeialps. 

L a primera representa­
ción de la ópera Znhh. en 
la Oran Onera, ha sido un 
acontecimiento y ha seña­
lado una novedad, ó. mpjor 
dicho, una transformación. 
1 as fiorps qne en los pri­
meros días de 'a l ' rmavera 
constituían el ademo pro-
di'eeto flf» las señoras. Ii«n 
i ido sustituidas por medias 
lunas de brillantes, y r»n 
cambio, formando precio­
sos ramos, adornan los an­
tepechos de los palcos. L a 
noche de ln función qne he 
indicado, la más escogida 
sociedad parisiense ocupa­
ba los palcos y butacas. E n 
los primeros aparecían l in­
dísimos ramos de precio­
sas flores qne embalsama­
ban la atmósfera. Esta aura-
dable novedad se ha repo-
tido en los demás teatros, 
y casi todas las señoras con­
sideran para asistir á los 
teatros, como accesorio in­
dispensable, u n honito ra­
m o de flores. 

Después de haber cum­
plido mi grato deber de in­
formar á las lectoras de los 
esplendores de la vida ele­
gante y de las innovacio­
nes menudas de la Moda, 
juzgo qne les interesará el 

relato de un tristísimo drama, en el que han sido protagonistas dos niííos. Es una 
dolorosa lección para los padres que no cuidan á sus hijos con el esmero qne exige 
el cariño, y ha producido profunda emoción en cuantos han tenido noticia del 
lamentable suceso, acaecido recientemente en París . 

Dos hermaiiitos, el mayor de siete afios, el menor de cinco, solían ir solos de=de 
la casa de sus padres, honrados y modestos industriales, basta la escuela, no Icios 
de su albergue. Una de las últimas tardes, al salir de la clase, 'ornaron el camino 
uiás largo, deteniéndose delante de los escaparates de las tiendas, y saboreando 
gozosos la li> ertad que disfrutaban, sin más temor qne el de ser reprendidos por 
llegar tar.le a cata. Pero los papas eran buenos y les perdonarían aquel ratito de 
expansión. 

A l pasar por delante de una tienda de comestibles se recrearon contemplando 
unas cajitas muy engalanadas con papel de colores y crora.s qne contenían frutas 
en dulce. 

iQnó felicidad poseer una de aquellas cajas! |Cómo pe regalarían con las peras 
en conserva, con Jas ciruelas acarameladas, y con qué gusto llegarían á su herma 

V C M . 4.—BASDA UOliDADA AI. JASADO 
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vuestros 

nita alguna de aquellas golosinas! E l 
precio no era excesivo: dos trancos 
cada caja; pero mi r e los dos no po­
seían un solo céntimo. 

Las frutas eran tentadoras; por otra 
parle, no pasaba i i un tilma en aquel 
ilion.cnio y la tienda paiccia desierta. 
L"t> niños se miraban y secoinptt-ndian. 
E l deseo ardía en su infantil corazón. 
De pronto el niayoroilb coge mu d« las 
cajas, «Corre,» dice al pe.pu-ño. Y los 
dos, fuera ile sí, parlen romo saetas, al 
mi.-nio tiempo que el dueño di miienda 
sale tres de ellos y ¡¿rita: «,A esos, á 
esobl ¡Deteuediosl ¡M« lian robado!» 

Los niños, sin soñar la presa, corrían 
figurándose que el inundo entero los 
seguía de cerca. Un delegado de la au­
toridad les dio el alto, y las pobres cria-
tuias se detuvieron niñerías de miedo. 

En eslo llegó el dueño de lu tienda, 
el agente se informó de lo que había 
pasado, cuinprt lidió que había sido una 
niñada, y quitándole» el cuerpo del de­
lito, que entregó a su dueño, te limitó 
á echar una reprimenda á los niños. 

— Tor vuestro aspecto se ve que sois hijos de una familia acomodada 
padres serán honrados... 

—fefí, señor, exclamaron los niños entre sollozos. 
— Tuos; bien; por ser ésta la primera vez que cometéis tan fea acción, me limi­

taré á contar a vuestros padieo lo sucedido, á lin de que ellos os casliiiiieu como 
mejor les plazca. A vosotros tolo os diré que todos los criminales empiezan como 
vosotros habéis empezado, y t i no se dedenen á tiempo, acaban en el patíbulo. 

Es de advenir que se formó un cono numeróse, y que el agente, al ver que tenía 
publico, hizo un discurso de ¡a más nemebuuda moralidad, con Jo cual quedaron 
anonadados ios pobres chicos. 

A l terminar les dijo con una mezcla de severidad y cariño: 
—Ahora, id A vuestra casa. 
Los niños, seguidos de otro camarada, que es quien ba podk'o referir todos los 

detalles, se alejaron profundamente conmovido». 
—¿Qué hemos hecho? murmuró el mas pequeño. 
— |Una cosa muy mala' dijo el mayor. En cuanto lo sepan los papas, FO aver­

gonzarán de nosolios, y nuesiia mama no querrá besarnos, y mientra hermanita 
110 querrá jugar mas con nosotros... poique... isotnos uuos ladrones! 

— Kso es... uuos ladrones... |Dics miol |Dio¿ mío! 
— Yo no tengo valor para ir á casa. 
— Mi yo tampoco. 
—Hacéis üii-ii, les dijo el camarada..; de lo con­

trario os aguarda un buen castigo. 
—Eso sería lo de menos. 
— A estas horas ya lo sabrán. 
— E l agente habrá ido á decírselo. 
— ¡Nuestro papá se pondrá furioso! 
— |Mamá se morirá de pena! 
—No nos queda más que un recurso dijo el ma­

yor al más pequeño. 
—¿Cuál? 
—Morir . 
— lAh i s í . . BÍ. De eso modo no haremos sufrir 

á nadie. 
— ¿Quieres ir á nuestra casa y decir á nuestros 

papas que, arrepenudos y avergonzados, hemos de­
cidido morir? dijeron á su aunguito. 

—Voy ahoia mismo, dijo el camarada echando 
á correr. 

Los dos hermanos, resueltos á llevar á cabo su 
terrible resolución, se encaminaron hacia el Sena. 

Empezaba á anochecer, y sin hablar una pala­
bra más, con una decisión que sólo de peuaarlo 
ge biela la sangre, se arrojaron al río. 

Cuando sus padres, desulados por la noticia, co­
rrieron á los malecones inmediatos á su barrio y 
buscaron con doloroso alan á las criaturas, no pu-
diendo imaginar que hubieran realizado tu fatal 
anuncio, un buen bombee que los había visto arro­
jarse al agua y que se apresuró á prestarles auxi 
lio, después de gran trabajo, los tacó del fondo del 
río abrazaditos y ya ahogados. 

Cuanto se hizo para devolverles la vida, fué 
inútil . 

iQuó triste drama, no es verdad? 
I bus pobres criaturas, víctimas de la tentación 

de un instante, hubieran sido dos hombres de bien! 
¡Qué dolor y qué remordimiento para sus padres! 

L L A N C A VAI.MOJJT. 
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mención, por ser modelos muy bonitos 
y de gran novedad. 

Nada definitivo pnedo indicar á las 
lectoras respecto á peinados: pues s i 
bien os verdad que la Moda se inclina 
á los peinados bajos, l»s señoras, en su 
mayor parte, se obstinan en conservar 
los peinados altos o seiliialtos Sin em­
bargo, « g u i n s peinados nuevos han 
hecho su aparición, y * oy a citar dos de 
los <|lies ofrecen mas itileiés: 

Peínenlo para tiuviu.—iiou el cabello 
de la frente se foimau numerosos líci­
tos, que se enlazan graciosamente c o n 
guirnaldas de meninas llores de aza­
har. E l cabello de la nuca se divide e n 
tres partes iguale», que se colocan en la 
parte de det iás de la cabeza, en cociis 
lluecas, sujetas con grupitos de floreado 
azahar. 

J'einado para scirée. Sobre la frente 
fe dispone el cabello en tres bueie», que 
Be sujetan Culi una maripo.-ade brillan­
tes, 'lodo el resto del cabello se sube á 

la parte alta de la cabeza y de allí baja h a b t a el cuello formando una graciosa 
cascada de bucles. 

Carnet ds la Moda 
Abrigo la esperanza de que este número ha de 

ser muy bien recibido por aquellas de nuestras 
susentoras que se complacen en vestir á sus niñas 
con elegancia y buen gusio. E n las planas del cen­
tro encontrarán un completo panorama de cuantas 
novedades ba ideado la Moda en ti aje i para niñas, 
desde lu edad de doce á catorce años. Los mu.le­
los son á cual más lindo.-, y retinen á la sencillez, 
la 1:1.1 ia y Iros.-mu indi.-priitubles á toda luititc 
infantil, ra/.on por la cual me (jeimilo recomendar­
los VO11 to la efocacu. 

En la sección >i« Labore» aparecen un citadlo y 
uua banda, bordados ul panauo, Uiguuo de tiugular 

Lrt Moda introduce muy limitadas variaciones en el capítulo de los guantes, y 
per esta razón.me limito a recordjr que durante la estación calurosa los de p;el 
de Suecia de tonos claros, c uno masilla, gris, marfil, etc., se usan con piefereucia 
para vestir. Los guantes y mitones de seda sólo sirven para mañana ó medio vestir. 

Y a que én el presente número consagramos la mayoría de los grabados á la exhi 
bición de trajes para niñas, creo justo y de notoria utilidad dar algunas noticias 
acerca de los trajecitOS que usarán los niños de cuatro á nueve años en el ya p r ó ­
ximo verano. Las formas de los trajes infantiles del género masculino sufreu muy 
liberas aceraciones, v con pequeñas variaciones de detalle,sigueu gozando de la pre­
ferencia de la Moda las blusas marineras abieitas sobre caen setas de tsuruh, l»s 
blusas rusas fruncidas y cerradas en el lado izquierdo del pech.. bajo un galón 
bordado, ó de finísima pasamanería, y las entalladas chaquetas, con delanteros 
sueltos sobre bordados chalecos. Eu cuanto al pantalón, es sienipie corto, ajustado 

ó ligeiameiiie bombacho, sin ningún adorno, ó á 
lo sumo con un estrecho galóu colocado sobre la 
costura del costado. 

Las telas que te emplean para formar estos 
trajes son: la franela completamente blanca ó con 
listas encarnadas, azules o color de rosa, la cheviot-
te, juego de damas, rayada ó formando capricho­
sos dibujos en tonos beige, azul japonés, gris, mal­
va, etc., y, por último, la alpaca, el dr i l y el Vichy 
de colores claros, en los que domina el crudo. Los 
sombreros de paja de la conocida y cómoda forma 
marinera siguen muy de moda, lo mismo que las 
gorras Jockey. Unos y otras deben hacer juego con 
el traje. Calcetines de borra de s .-da ó hilo de Es­
cocia. Zapatos á la inglesa de charol ó cabiitilla 
negra. 

Uno de los adornos que más carácter dan á las 
sombrillas de tul, gasa ó encaje, que tan lisonjero 
éxito hau alcanzado desde su aparicióu, son lab flo­
res. En graciosos grupitos, sujetando un lazo ó un 
escarolado de encaje, los jacintos, violetas, pensa­
mientos y toda flor de pequeño tamaño, se colccan 
en diversas y art íst icas combinaciones sobre la 
sombrilla y aumentan los encantos naturales de 
este aéreo complemento de un traje de paseo. 

Dos novedades tengo que señalar, de un interés 
puramente masculino. Los jóvenes que aspiran á 
ser elegantes llevan para paseo levita negra, chale­
co blanco y pantalón de un tono azul más bien cla­
ro que oscuro. Una rosa amarilla adorna el ojal de 
la levita. Para asistir á los garden-parlys, ó sea esas 
fiestas vespertinas que te celebran en los jardines 
de los hoteles y palacios, es de rigor un completo 
ó temo de fino paño blanco de irreprochable corte. 

No diiáu los caballeros que los olvida L A U L T I ­
M A M O D A . 

Me despediré de mis queridas lectoras con l a 
descripción de un sombrero Capricho para Carre­
ras de caballos. E l ala, ligeramente ondulada, es de 
encaje de plata. La copa, abiena en el centro, se 
forma con un turbante de tul piula; pero lo que 
presta á e6le modelo mayores atractivos es el ador­
no. En el centro de delante se coloca una rosa gra­
na de gran tamaño; de esta flor paiten en opuestos 
temidos dos medias guirnaldas de rosas que van 
disminuyendo de tamaño y variando de color has­
ta juntarse en el centro de detrás bajo un lazo de 
encaje. De modo que en estas guirnaldas se admira 
una escala de colores que pioduco un efecto en­
cantador. 

CLEME.NTIXA. 

N O M . C.— T u a J K l 'AL'A LECJUJU 

Fxpllccién ¿e les grátales. 
Núm. 1. 'I mjf | ín i i n «iiiii- - | j c muaflína 

de luua, íoiidu \ n u u lumu, ion raineadoa 010 \ i c . 
»MJ Ul—ACM. l;a. 
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peadas, con altos pu­
ños de t e r c i o p e l o . 
F a l d a a m a z o n a , 
guarnecida en el bor­
de inferior con nna 
ancha tira de tercio­
pelo. Capota de su­
rah y crespón color 
heliotropo, adornada 
con cocas de cinta de 
terciopelo v i o l e t a . 
Tela necesaria: 1 2 
metros de lanilla, do­
ble ancho. 

Núm. 8. M a n g a 
de paño.—Plegada, 
con hombreras y an­
chas carteras borda­
das de finísima son-
tache de seda. 

Núm. 9. M a n s a 
de seda y encaje. 
Esta manga es de 
seda malva, adorna­
da con galones de 
fina pasamanería y 
abierta s o b r e una 
primera manga de 
encaje negro, frun­
cido. 

Núm. 10. Cuer­
po para traje de 
m a ñ a n a . — D e lana 

N Ú M . 8, 
DE 

— M A N G A 
PAÑO 

N Ú M . 9 . — M A N G A 
DK SEDA Y ENCAJE 

escocesa, cerrado en 
el costado y adorna­
do con un puntiagu­
do canesú de lana l i ­
sa. M a n g a s lisas. 
Hombreras y carte­
ras de lana escocesa. 

Núm. 1 1 . M a n ­
ga de muselina de 
seda.—Sumamente 
ancha, fruncida en 
el hombro y en la 
bocamanga, con an­
cho puño de tercio­
pelo bordado. 

Núm. 12. M a n ­
ga de tul y piel de 
seda. — L a manga 
es de piel de seda y 
se abre en la parte 
alta sobre un plega­
do de tul. U n volan 
te de lo mismo ro­
dea la bocamanga. 

Núm. 1 3 . Traje 
para pasco.—Cuer­
po fruncido de mu­
selina de lana gris de lino, con cane­
sú bordado.Mangas abullonadas. Cue­
llo y pufios bordados. L a falda se re­
coge ligera y graciosamente sobre una 
primera falda, bordada en la parte 
baja. Tela necesaria: 1 2 metros de mu 

selina de lana, doble 
ancho. 

Núm. 14. F i c h ú . 
Es de gasa de seda 
l i la muy pálido y en­
caje blanco. Se cie­
rra sobre el pecho 
por medio de una es­
carapela de cinta. 

Núm. 15. I*ano-
norania de trajes 
de verano p u r a 
n i ñ a s de todas 
edades.—l.o Traje *| 
para niña de doce á * 
catorce años.—Cuer- * 
po-blusa de velo ro- í 
sa fruncido en la cin­
tura. Falda también -
fruncida. L a parte 
baja se rodea con 
una guarnición bor­
dada. Esclavina for­
mada por tres cue­
llos fruncidos, mon-

NÚM. 10.—CüK E P 0 p ^ B A MAÑANA tados sobre un cane­
sú bordado. Sombre­

ro de paja, forrado de gasa rosa y ador­
nado con cocas de cinta del mismo 
color. 

2.° Traje para niña de diez á doce 
años.—Es de surah malva.Falda frun­
cida, guarnecida con galones borda-

N Ú M . 1 1 . — M A N G A 
DE MUSELINA DE SEDA 

. 1 2 . — M A N G A 
y PIEL DE SEDA 

dos colocados á lo 
largo. Cuerpo liso, 
abierto sobre una ca-
m i s e t a f r u n c i d a . 
Mangas huecas. Cue­
llo, pufios y cinturón 
de galón bordado. 
Sombrero de encaje, 
adornado con lazos 
de cinta y grupos de 
flores. 

3 . ° Traje para 
niña de once á trece 
años.—Cuerpo corto 
de bengalina color 
m a s i l l a , adornado 
con galoncitos de 
terciopelo c o r a l y 
abierto sobre una ca-
m i s e t a f r u n c i d a . 
Mangas lisas. Cintu­
rón ruso de terciope­
lo. Falda plegada á 
palas. Cada una de 
estas palas se adorna 
con cinco galones de 
t e r c i o p e l o c o r a l . 
Sombrero de paja, 
adornado con abu-
llonados de gasa y 
lazos de cinta. 

4.o Traje para 
niña de dos á cuatro 

N Í M . 7.— T B A J E P A B A P A S K I 

jo. Cuerpo corto, abierto sobre una camiseta plegada de surah oro 
viejo. Mangas lisas; segundas mangas cortas y muy huecas. Cintu­
rón drapeado. Falda recta, guarnecida en los costados con quillas 
de surah oro viejo. Tela necesaria: 10 metros de muselina de lana, 
doble ancho. 

Núm. 2 . Traje para recepción.—Cuerpo-coraza de piel de 
seda azul, abierto sobre una camiseta de crespón de la China, azul 
oscuro. Mangas lisas, con abullocados de crespón de la China. Fal ­

da recta formando 
media cola, adorna­
da en la parte baja 
con bordados de fina 
pasamanería azul os­
curo. Tela necesaria: 
1 8 metros de piel de 
seda y 3 de crespón 
de la China. 

Números 3, 4 y 5. 
(Véase Labores.) 

Núm. 6. T r a j e 
para recibir.—Es 
de velo listado de un 
tono a z u l p á l i d o . 
Cuerpo plegado y 
cruzado sobre una 
camiseta de encaje 
crudo. M a n g a s de 
de velo y encaje, con 
hombreras fruncidas 
de encaje. Falda l i ­
geramente drapeada, 
guarnecida con enca­
jes. Tela necesaria: 
1 0 metros de velo, 
doble ancho. 

Núm. 7. T r a j e 
p a r a p a s e o . — 
Cuerpo fruncido de 
l a n i l l a heliotropo, 
cruzado sobre un 
plastrón de terciope­
lo violeta y sujeto 
con un corselete de lo 
mismo. Mangas dra-NÚM . 14.—FICHÚ 

Núm. 15.—Panorama de trajes 0 para niñas de todas edadeá, 

N Ú M . 1 3 . — T I : A J E P A B A P A S E O 

años.—Es de surah color marfil. Cuerpo largo, adornado con 
entredoses de encaje y semicubierto por una esclavina formada 
por tres volantes de encaje montados bajo un cuello vuelto. 
Mangas lisas, con pufios de encaje. Faldita fruncida, guarnecida 
con los volantes de encaje. Sombrero de paja, adornado con un 
doble lazo de cinta. 

5. ° Traje para niña de diez á once años.—Cuerpo de fulard 
escocés sujeto por medio de un corselete de cachemir. Mangas 
de cachemir. Falda de fulard escocés, plegada en la parte de de­
trás. Sombrero de tul fruncido. U n grupo de flores y un lazo de 
cinta adornan la copa. 

6. " Traje para niña de catorce á quince años.—Es de velo 
azul japonés. Cuerpo corto, abierto sobre un plastrón bordado y 
adornado con sola­
pas también borda­
das. Mangas lisas, 
con pufios bordados. 
Falda recta, drapea­
da en el delantero. 
L a p a r t e ba ja se 
guarnece c o n u n a 
cenefa bordada. Som­
b r e r o de encaje , 
adornado con grupo 
de llores. 

1.° Trajeparani-
ña de trece á quince 
años. — Cuerpo de 
velo gris ceniza, con 
plastrón de surah 
plata, bordado con 
soutache azul. Falda 
recta. Sombrero de 
surah plata, adorna­
do con flores azules 
y lazos de cinta. 

8 . ° Traje para ni­
ña de siete á nueve 
años.—Cuerpo frun­
cido, de batista azu­
lina, con canesú bor­
dado. Mangas lisas 
con pufios bordados. 
Ciniurón de tercio­
pelo negro, cerrado N Ú M . l f , — P L A S T R Ó N 
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detrás por una escarapela. Sombrero de paja, ador­
nado con un grupo de fiorecitas azules. 

lJ.o Truje para niña de ocho á diez años.—De muse­
lina de lana tundo blanco, con dibujitos rojos. Cuerpo 
blusa, semicubieito por una chaquetilla de teda roja, 
con bolapas bordadas. Mangas y caí e ú de piel de 
Seda negia. Falda l i uncida, Ue niusclii.a ue lana. Soin-
biero de paja adornado ion Jazos de cinta roja. 

l u . 'Jruje para Mfia ne nueve á wue años.—Cuerpo 
Ct rio y fruncido, de lanilla reseda, sujeto con un cin-
turón ruso de seda veide oscuro y adornado en la 
parte aba con estrechos galones de teda del misino 
color. Mangas lisas, guarnecidas de igual modo que el 
cuerpo, Faiua muy ligeramente drapeada. La pane 
inferior de ésta se adunia con galones de seda. Som­
brero de paja reseda, adornado con lazos de cinta 
verde oscuros. 

11. Tn je para niña de doce á trece años.—Be mu­
selina de lana de color ujiuíil. Cuerpo drapeado, ador­
nado con galones de seda del mismo color bordados 
de plata. ¿Mangas lisas. Falda recta. Soinüiero de gasa 
color marül , adornado con grupos de flores. 

L'¿. Traje pura niña de cuatro á seis años.— Blusa 
fruncida de fuiar iistaou violeta y blanco, con cuello 
vu.l to de seda b'anca, cenado bajo un lazo de cinta 
violeta. Mangas ububonudas. Faldita fruncida. Som­
brero de paja. E l ala se rodea con un galón de teda 
violeta, y la copa se adorna con un doble lazo de cima 
del misino color. 

JNuui. ib. I ' l a s l r ó n . — E s de crespón de la China 
fondu azulina, con rameados de plata, se pliega en el 
escole y la cintura, y te adorna ton un doble escaro­
lado de muselina de seda. 

L A B O R E S 
Núm. 3. Cuadro bordado ul pasado.—El fon­

do es de paño o raso do un tono pálido. L a quimera 
del centro se boida con stda de cuatro tonos bronce. 
Las flores y capullos se hacen con seda encarnada, y 
las hojas culi seda verde uscuro. La cenefa que adunia 
los contornos del cuadro se ejecuta con seda encar­
nada, bronce y oro viejo. 

Núm. 4. Ituiiilii bordada ni pasado. —Para el 
bordado de los pensamientos se empica seda de cua­
tro tollos violeta y seda amarilla. Los tallos son de 
color m a r i ó n , y las hojas de seis tonos verde ol iva. 

Núui. 5. I ira de bordado i n g l é s . - - M u y á pro­
pósito para adornar ropa blanca. Se ejecuta al pluine-
tis y punto de festón sobre batista, n a n s ú ó lino 
percal. 

L O S M I L L O N E S 
P U K J U J L I O C L - A K i Ü X l l i : 

(Continuación.) 

Sobre todo, en la nueva situación de las cosas, no 
disgustaba en modo alguno á Ja joven que Guarní, 
con su aire algo tombi ío , que le parecía chusco, entra­
se al servicio de Guillemaid. 

Oliverio iriitaba a l ía imunda, como un problema 
que no puede resolverse. Le había visto muchas ve­
ces en casa de i í ibeyre, y nunca, por mas esiuerzos 
que había hecho, había Jogrado que el joven Je d i i i -
giese una frase amable. Fino siempre, muy correcto, 
pero ni una sonrisa, n i una galanteiía; ninguna de esas 
vulgaridades que liada cuestan y agradan tanto á las 
mujeres. 

JSo: no se parecía á los oíros jóvenes de su tiempo 
el tal Oliverio. Quizas obraba asi porque era pobre. A 
l ía imunda no la importaba que lo lueia; había muchos 
jóvenes ricos que pudieran pedir tu mano. L l oigullo 
de l ía imunda se lebelaba contra la eterna seiiedad de 
Giraud; lo que ella quería eia que Oliverio Je demos­
trase que no pasaba inadvertida á sus ojos. E n últ imo 
resultado, esto no podía suceder; pero, ¿por qué no lo 
confesaba? 

En la Opera, todos los gemelos se dirigían a elJa; en 
el Bois, en J«iB cairelas de caballos, en lodas partes 
pioducía efecto... | Y , sin embargo, Oliverio impasi 
biel,.. ¡Qué houibio tan raro el Sr. Giraud! | A ella n i 
siquiera la mirabal 

— iValiente tonta soy en preocuparme del Sr. G i ­
raud! pensaba l ía imunda. ¿Qué me importa á mi el 
Sr. Giraud? ¿Tiene algo que ver en mi vida el stflur 
Giraud? 

No tenía nada que ver; pero Eaimunda se alegraba 
en extremo de que hubiese aceptado el ofrecimiento 
de su padre, y se proponía hacerle rabiar mucho si 
guardaba, respecto de ella, su actitud esquiva y hasta 
mal educada. ¡Cuanto se divertiría burlándose del 
hurón cuando tuviera tiempo y ocasión para ello! 

L a verdad era que le tallaba tiempo, ocupada y 
preocupada con inundas pequeneces, ligeras como 
copos de estopa y volteando ante su voluntad, como 
sobie su fieme los ncilos de oto de sin cabellos. 
Complicaban su vida multitud de cuidados: la moda, 
el cic.-co de figurar, la eleciion de sómbrelos , Ja prueba 
de los trajes, la conversación con las cot íu ic ías , el 
estudio de las nuevas | ai tiun a-, la lectura al galo pe 
y el juicio a escape de las novelas en boga y de los 
artículos de los periódicos que lecori ía a sanos con 
la Vista, comentando los nitnús de los banquetes, los 

nombres de los invitados, los trajes de las damas, sin­
tiendo excitaciones y deseos ante la descripción de 
todo aquello que llenaba de ruido, de aire, de capu­
chos, aquella hermosa cabeza de parisiense, dominada 
por el chic. E n aquellos momentos estaba ademas ago 
biada por uua preocupación pariicuiar: Ja de atestar 
el liotel de la calle (Jü'euiout de muebles íaros, y chi­
rimbolos. 

Lesue que l íaimunda había leído que se necesitaba 
reunir en un hotel muebos muebles antiguos y objetos 
japoneses para que pudiera decirse que ebiaba suti-
cientemeule amueblado, encontraba vacias, deplora­
blemente vacias, las habitaciones nuevas. 

Y' al oír esia opinión, Emi l io Guiilemard solía 
decir: 

— iDemonio! ¿Cuántas cosas necesitas? Sólo con la 
factura que ha presentado el tapícelo habría para 
mantener a un regimiento din ¡inte un mes. 

—¡Ahí... si; el lapicero. Hablemos de él. E l primo 
Luis lema mucha razón: todo Jo que había llevado al 
hotel no eran más que síuiili-autigüedades, muebles 
cojjiados con bastante exactitud, pero modernos... 
modernos... ¡horriblemente inodeinobl... 

— A s i serán más sólidos, contestaba Guillemard. 
— ¡Sólidos! ¿V á mí que me importa que sean sóli­

dos? Lo que j o quiero es que sean de época, que ten­
gan carácter. 

Una ocasión, única quizá, se ofrecía á la joven para 
transformar el nuevo hotel de la calle de Ull'emoiii en 
un verdadero Museo C.uny, capaz de tentar a los 
esciilores Saphir y Yivumiie. y Ue inspirarles maguí-
ticos artículos para tus THock-notes Ue un hombre de 
mundo. 

E l testamento con que Ducrey había enriquecido á 
un tiempo á Luis y á Víctor litbeyre, disponía i'jimal-
mente que su rica colección fuese vendida en p ú b i n a 
subasta, con la condición esencial de que esta venta 
se veriticase en la buena estación; es decir, entie pri­
mavera y venino. 

E l actuario opinaba que, empleando gran actividad, 
se podrían, realizar lúa deseos del difunto antes tjuo 
se celebrase Ja tiesta del tiran tremió: asi es que t i 
catálogo se bacía á escape, y Ja subasta debía leiier 
efecto en la misma casa de Ducrey, 

E l inmueble iotmaba parte de Ja herencia. E l viejo 
Silvano había ocupado dos pitos en Ja cata, y hasta 
en Ja misma cochera, en el londo del palio, había ha­
cinados coftechos de varias clates, camas ltenacimieu-
to, viejos sillones y otras antigüedades por el estilo, 
con el frenesí que impulsa á los que tienen la mama 
de coleccionar. 

E n aquel mismo patio, decorado por Belloir, cubier­
to el piso con un tablado, transfoimado tapidamente 
en un bazar, con banquetas y sil as colocaoas cerno 
para distribución de premios, bajo un toldo de lajas 
blancas y encamadas, debiaceJebiaite Ja subasta. Glan­
des carteles amaiilios cubrían las paredes de las esqui­
nas de Pans, anunciando ia Venta ae los mueble* y ob­
jetos de uite de Air. tí. Ll.; y olio» caí le es iguaitb esia-
ban pegados á Jos des lados de la puerta de la casu de 
la calle Caumaitin. 

Aquella venta, favorecida por la falta de animación 
en Jos teatros y salones, se convertía para Paria t n 
una apetitosa cuiiotidad. 

L a colección del viejo Ducrey, ponderada en todos 
los tonos, despertaba atombrosos antojos en toda aque 
lia gente, poseída de la liebre de las antigüedades. Los 
periódicos hablaban del acontecimiento. Una crónica 
ei lera había visto Ja Juz en una gaceta de Ja vida ale­
gre, con Ja descripción de los dos pisos, en Jos que 
Silvano había amontonado sus preciosos hallazgos, 
tumplelando el articulo la biografía de los hered.ios 
Duciey. 

Genoveva estaba enternecida, y sonreía. ¡Hasta les 
periódicos hablaban de ella, y le paiecia encantador 
que en letras de molde te aludiese a sus ojos de ter­
ciopelo y á sus cabellos de ta tén negro! Hasta sentía 
deseos de enviar una tarjeta al periodista para mos­
trarle su reconocimiento. 

Los cuiiosi s se disputaban en casa del actuario y de 
los tasadores los billetes de entrada para Ja exposición 
privada y el catálogo de los objetos que iban a ven­
derse. L a antigua casa jansenista de la calle de Cau-
mariiii parecía un hotel de la high l/e en un día de 
kermesse. 

Los anchos peldaños de la escalera de piedra sen­
tían como caricias el roce de la teda; y en aquel pata-
manos en que el tío Duciey había apoyado nu hacia 
mucho, deteniéndose á cada paso, 6us huesosos dedos 
y sus manos de muerto, te posaban, como pajarillos 
sobre una tama, multitud de diminutas manos, ence­
rradas en Unos guantes. 

L a casa entera, los dos pisos, estaban invadidos. E n 
el patio, en el pórtico, había una masa coui| acia de 
curiosos del tinoy del otiu t txo, mirándote , dejándose 
mirar, ta ludándose, esquivándose y codtándose á tra-
Yis de la sala, en una picinitcuidad di venida y ori­
ginal. 

Eu torno de los muebles marcados con un mimero, 
delante de las papeleras y los cofiecitOS alineados jun­
to á la pared ) protegidos por un cuiden de seda, se 
estrujaba una multitud abiganada, con el catálogo de 
ventas eu la :-aano. 

L a vieja Amelia Biunet no salía de su asombro. 

¡Ah! ¡Si el señor hubiera visto allí tanta gente inva­
diendo su casal... ¡Aquellas apreturas, aquella confu­
sión!... ¡Dios de los cielos!... ¡Y también su cuarto Heno 
de indiscretos!... 

Los criados se encogían de hombros: el señor lo ha­
bía qtieiido, puesto que había deseado que la venta be 
verificase a.Ji durante el bueíi tiempo; y por añadidu­
ra solía decir que la tal subasta duna rnwho que 
hablar. 

Había entre los curiosos grandes señoras auténticas 
que iban a estudiar la colección del viejo avaro con 
aniinu de conquistar en la lucha de la subasta lo me­
jor de) tesoro Sus maridos, que Jas acompañaban, sa­
ludaban, qiiiiáudobe el aouibrero, alas amigas aristo­
c r á t i c a s ^ bollan mirar de reojo á las amigas anóni­
mas, jóvenes, guapas y elegantes, que hablan acudido 
allí como á una representación teatral. 

También había viejas: unas de buen año, revende­
doras de trajes y alhajas, y otras acartonadas, usure­
ras, que se deslizaban entre las elegantes parisienses, 
estudiando con la vista, y á veces con Jas manos, los 
chirimbolos, los esmaltes, los camafeos, los bronces 
que se.proponían adquirir, atrepellando, sin pedir ex­
cusa, á las Condesas y Marquesas que iban allí a com­
prar, y á las actrices ó entretenidas que iban allí á 
vender. 

Los reporters tomaban con el lápiz nota de las per­
sonas conocidas. 

Víctor litbeyre quiso ver una vez más aquella casa, 
á la que se proponía no volver. E u medio de aquella 
baraúnda, buscaba el espacioso cuarto donde quería 
evocar el recuerdo de la silueta fantástica y burlona 
del viejo Ducrey. 

Había calumniado á aquel anciano original, que á 
pesar de las apariencias y de la sequedad de su alma, 
cuando hablaba con Víctor, pensaba en su porvenir y 
en el de Luis, toda vez que ios había hecho ricos. 

Si era dichoso, si se había salvado, lo debía á Du­
crey; así es que, como impulsado por un remordimien­
to, buscaba con avidez entre los muebles el sillón con 
almohadones, eu donde de ordinal io leposabael an­
d i n o , y hasla sentía unadoloiosa opresión en su pe­
cho al ver invadida por aquella multitud alegró y bu­
lliciosa ia habitación en donde el viejo habla agoniza­
do; y te indignaban las bromas que á aquellos seics 
iudilerentes inspiraban los muebles, los cuadros, loda-
via colgados en Ja paied, confundiendo estos comen­
tarios con la reseña del crimen de la víspera, las noti­
cias de la mañana, el estreno de la noche anterior, el 
último primor de la estación y las demás puerilidades 
de la conveisación parisiense. 

Aquellas expansiones en el recinto de la muerte, 
aquellas bromas, aquellos chistes, disgustaban sobre­
manera á Víctor. Aquello era la vida... la vida sin pie­
dad... la vida que no puede detenerse, pasando alrede­
dor de objetos que á sus ojos eran reliquias. 

Los colrecitis de reluciente ébano; Jas gavetas de 
concha; Jas ateas moliscas con incrustaciones de ná­
car, que parecían encaje, Jas porcelanas persas, de tono 
vigoroso y ahgie; los morril os de hieno íoijado; las 
arañas de cobie; las ánforas indias de un verde pálido; 
las arcillas, los esmaltes, los nácares; todos aquellos 
objetos heterogéneos colocados allí en los estantes, en 
Jas mesas; todos los muebles que se ofrecían á la co­
dicia y al capricho, parecían como entristecidos con 
eta tristeza muda y Júgubie que tienen los objetos. 

Lo que más chocaba á lí ibeyre era ver aquí y allá, 
como liuellas de la muelle, los restos del lacre rojo de 
los sellos recién levantados, que hacían sobie lodo 
aquel lujo el efecto de una herida, y daban á aquellas 
obras de arte una especie de melancolía fúnebre. 

Del mismo modo, aquella visita de la high'life á la 
casa de Ducrey; aquel destile de trajes claros de vera­
no; aquellos i ostros risueños, la luz multicolor que pe-
netiaba por los ciistales, lodo aquello, en conjunto, se 
apaiecía a los ojos de Víctor como una especie de co­
tillón elegante y ínacábrieo, algo parecido á esas semi-
orgías que se celebran en los camposantos el día de 
la liesla de los muertos. 

llibeyre expeiintentaba toda la tristeza de los cita-
dios que acabamos de evocar. Había querido ver, y ha­
bía visto: esto le bastaba. Por lo demás, se ahogaba, 
y por ñu llegó al patio, no sin tiabajo, por la escálela, 
en donde dos matas compactas t é apiñaban, porque al 
mismo tiempo querían subir unos y bajar otros. 

[be continuará.) 

Por l'a;ta do espacio retiramos ol urtii uío La Vida Social. 

CONOCIMIEJÑTOS U T I L E S . 
KL SEGUEO DK VIDA 

L a insistencia con que varias apreciables suscritoras 
han ínatutiestado el deseo de conocer las ventajas que 
reporta á Jas personas previsoras el seguro toDie la 
vida, ha movido al Director de esta Bevitta á encar­
garnos un tiabajo destinado á satisfacer, con la mayor 
sencillez y claridad posibles, la jubla y útilísima curio­
sidad de l a s bifloras. 

Vamos, pues, á tratar de complacerlas. 
E l seguio de vida, ta! como lo practican hoy las 

más fuertes y acieditadas Compañías, es el contrato 
por medio del cual un individuo del uno ó del otio 
sexo se obliga a satisfacer una prima ó cantidad li j ' 1 , 
ó durante cierto número de años, y mía Compañía to 
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compromete á pagar, inmediatamente que ocurro el 
fallecimiento del asegurado, el capital convenido y 
expresado en la póliza, ó también el capital y los he­
rí-in-ios, si así se ba estipulado, en caso de que el sus-
Critor sobreviva al plazo prefijado en el contrato. 

Con esta última doble combinación se armonizan y 
cumplen mejor y más eficazmente el ahorro y la previ­
sión. E l ahorro solo, por medio de imposiciones, 
puede no llegar á la formación de un capi'al si ocurre 
temprana defunción del imponente. Kn cambio, la 
creación de capitales por medio del seguro de vida se 
realiza acto continuo de fallecer el asegurado; sin per­
juicio de lo cual, puede éste mismo recoger en vida el 
fruto de sus ahorros, si así lo ba contratado. 

E n los seguros de incendio», agrícolas, maríti­
mo!-, etc., lfl prima anual fe pierde pain el asegurado, 
porque el asegurador IH consume en el pego de los si­
niestros que oenrrer. Kn el seguro «le vida sólo se con­
sume una parte de la prima, y la otra se deslina á la 
formación del capital. 

Kn las demás instituciones de seguros, los siniestros 
pueden ser parciales, ó no ooiurir q u i ñ i s , si so adop­
tan inm has precaucionen. Kn el seguro de vida el si­
niestro de IH muerte es fatalmente cierto, inevitable y 
siempre total. 

E l seguro de vida bajo la comlitmei^n mhtn-rlnlnl, 
y ospecialmerit.- con nnnnuluc'Mi ile dividendos, es su­
perior sin duda á toda clase de seguros y á toda otra 
forma del «horro, como une es la ci mpia en firme de 
un capital fijo á piaros determinados, con la condición 
de qne si el comprador (asegurado) fallece antes del 
término señalado, aunque sea en el primer afio, el ven­
dedor, ó sea la Compañía asegurado'a, hade condo­
nar los plazos pendientes, entregando en el acto el ca­
pital convenido. Por otra parte, si el comprador vive 
y cumple ese contrato hasta el fin, él mismo recibe el 
capital, y por vía de premio á su constancia, los inte­
reses de todas sus entregas anuales durante los años 
transcurridos desde la fecha de cada una de ellas. 

¿Quién habrá que, movido por impresionabilidad, 
tan noble como infundada, desconozca IHH ventajas 
morales y materiales del seguro, aun cuando éstas de-
Pendan de la pérdida de un ser querido? 

Además, el seguro mixto ó dotal, y aun el seguro de 
v ' d a propiamente dicho, ron pacto de acumulación de 
los dividendos qne capitalizan las más importantes 
Compañías aseguradoras, no es sólo para recibir el 
capital en caso de muerte, sino también en el caso de 
llegar con vida el asegurado al término de un cierto 
numero de años. 

Por supuesto, que aun cuando fuese solamente para 
el caso de muerte, ni la preocupación ni el mismo res­
petable sentimiento autorizarían, por ejemplo, á que 
una madre renunciase A las consecuencias provechosas 
del seguro sobre la vida del esposo en favor de sus 
hijos, perjudicando el interés de éstos, los cuales ha­
llarían en el capital de la póliza, á la pérdida del 
padre, una triste, sí, pero necesaria compensación de 
su desgracia. 

Y no cabo preocupación aleona contra el seguro. 
Según explicó en defensa de esta institución el reve­
rendo AV. R WiHiams, «no se trata en este negoc'o de 
salir de la incertrdnmbre y dependencia en que sabia­
mente nos tiene Dios acerca del tiempo qne ha de du­
rar nuestra permanencia en la tierra», si bien es cier­
to que cabe contar c >n que todo asegurado podrá 
quizás prolongar su existencia; primero, porque en 
ello están interesados numerosísimos consocios «le la 
Compafita aseguradora; y segundo, por natural efecto 
de la tranquilidad de espíritu del snscritor. que se 
reanimará en snsenfermedades al pensar en el porve­
nir «le su familia, que asegura la póliza sobre su pro­
pia villa que posee. 

Llegará, sin embargo, al asegurado un día inexora­
blemente la muerte, que no perdona á nadie. Pero 
entonces, si hizo el sacrificio posible de ahorrar la p r -
ma nnnal de su seguro, para dejar un capi'al propor­
cionado á su posición económica, y si vivió honrada­
mente, la muerte no podrá asustarle: no temerá la 
j'iHíi-ill «le Dios ni la censura «leí mundo: antes por el 
contrario, experimentará la juna satisfacción de los 
Q"" tic gsn al final de la existencia habiendo cumplido 
toib.u sus deberes. 

Cuando la viuda («íomo dijo el primer oralor con 
temporáneo) sienta qne su propio corazón se le cae 
n , J l pecho á pedazos, que su esp í ' i ' n te levanta basta 
Dios, y que sus ojos, con lagrima» hirviendo, por 
espontaneo movimiento miran al cielo pidiendo como 
gracia acompañar al espoBO en la muerte, cuyas triste 
Z R s le parecen preferibles á la pena de la separación 
eterna; entonces la mujer desgraciada, contemplando á 
sus hijos, hallará en el bienestar financiero, asegurado 
Para el'os. un lenitivo de su aflicción, el consuelo en 
su soledad «le qne sus bijos no perecerán en la mise­
ria, debido al sacrificio que su malogrado esposo y 
e ' l a se impusieron para adquirir el seguro. 

Triste es pensar en la muerte, pero no hay más re­
medio que pensar en ella. La religión lo exige, la 
^íf'en'a lo manda, el interés de la familia y de la huma­
nidad lo recomienda, y los propagandistas del seguro 
^ e a | ¡ z a n n n a noble misión al inculcar ideas de previ-

' °n , buen orden y economía; que éstas son las vir lu-
8 m ° r a l i z a d o r a s y benéficas de la institución en cuyo 

examen nos ocupamos. 

Alguien ha dicho qne la frecuente consideración 
sobre la mnrr'e es lo que más contrihuye á mejorar y 
aumentar la vida: y añadió San Ignacio de Loyola que, 
«si todos viviesen como desenrían en su muerte haber 
vivido, todos vivirían santamente». Aplicando esta 
sentencia religiosa i-l seguro, puede decirse muy jus­
tamente que si todos se asegurasen en plena salud, 
como deseaiían es t i r io en la hora de su muerte, pocos 
serían los que dejasen de asegniarse por el capi­
tal máximo que les permitieran sus recursos dedicar 
á este acto de previsión. 

Pero, debemos repetirlo una y mil veces: puede 
contratarso el seguro para que no sea el triste caso de 
la defunción su único vencimiento, y así queda aleja­
da la idea de qne el capital «le la póliza sea para su 
beneficiario, precisa y exclusivamente, obra postuma 
del asegurado. bienhechor.— No sólo es posible, sino 
que debe estipularse, según hemos explicado antes, 
que si el asegurado sobrevive á un plazo de quiniíe ó 
«le veinte años, por eiemplo, su beneficiario ó él mismo 
perciban, conforme á la clase de contrato, era el valor 
de su póliza, ora la total suma asegurada, y además 
los dividendos capitalizados á interés compuesto du­
rante dicho período. 

En próximos a r icó los , y en una forma más práctica 
y detallada, completaremos este estudio, no mnv pe-
nerslizailo todavía en España, pero que en Francia, 
en Inglaterra, y sobre todo Pn América, es objeto do 
la mayor atención para las señoras, qne, mejor qne los 
hombres, pueden pensar en las contingencias de la 
vida y en las alternativas de la fortuna. 

L A SECRETARIA. 

A. T A L U Z D E L A L Á M P A R A 
El liunn tiempo.—Abundancia «lo, (rostas.—La procesión del 

Corpus.—Recuerdo*.—Oarden-pnr/t/s.—Jja ciencia y la 
belleza.—Un gran baile.—Exposición do flores y perros. 

No á la luz de la lámpara y en el espacio reducido 
del salón, sino á la espléndida luz del sol y bajo la 
hermora bóveda del cielo, se deslizan ahora, la mavor 
parte de los sucesos que sirven de asunto á esta Cró­
nica. 

Por una de esas transacciones bruscas que hacen el 
clima do Madrid peligrosísimo, y que son verdaderos 
golpps do Kstado de la naturaleza, hemos pasado de 
un salto del invierno al verano sin gozar de la grata 
preparación do la Primavera. 

Hace nnos cuantos días, lluvias incesantes, días des­
apacibles, noches frías, el ma! tiempo interrumpiendo 
A cada paso los festejos y trastornando los placeres; 
ahora sol que nhrasn, calor que sofoca; pero al fin y al 
cabo es preferible esto último, porque ya se sabe á 
qué atenerse y no hay alteración en los programas. 

iQné serio «le. fiestas! Garden-parlyx de los señores 
Cánovas del Castillo, del Cónsul do la República orien­
tal del Uruguay, kermesse en el Retiro, concierto y 
baile en casa de los marqueses de Sierra Bullones, co­
rrida de toros de Beneficencia, inauguración de 'a Ex­
posición de perros y de flores, procesión del Corpus 
con todo el aparato que el argumento requiere, fun­
ciones de Beneficencia, multitud do sucesos, en fin, 
que hacen aguadísima estos días la vida de las damas 
elevantes y la do los cronistas que las seguimos. 

No puedo menos do empezar hablando de la proce­
sión d-1 Corpu-, Ya habrán notado las benévolas lecto­
ras que soy muy partidario de la tradición, aunque 
marcho con mi tiempo, y hay costumbres que me en-
oant°n. sin duda porque las veo á t ravéí de la dulce 
poesía de los recuerdos. 

Entre las solemnidades que los despiertan más gra­
tos, figura la del Corpus.Cuando niños, nos vestían ese 
«lía do verano, nos preparábamos para la procesión 
deshojando las rosas que habíamos do arrojar a! paso 
de la Custodia; cuando jóvenep, veíamos á las bellas 
engalanadas con su mantilla blanca y su traje azul ó 
do co'or de ro«a. Era el día del paseo elegante por la 
callo de Carretas, «lo los sorbetes clásicos do Pombo; un 
«lía todo luz y aroma en el que la vmerada Custodia 
so destacaba sobre hn fondo «lo tapices y damasco». 

Ultimamente, la solemnidad había decaído mucho; 
v cuando yo supe qun el respetable S ' f inr Obispo de 
lu diócesis. <\<- «cnerdo con las autoridades locales, 
había decidido c«d«-bi-«rlii con gran pompa este año, 
tuve verdadera satisfacción. 

La procesión se ha celebrado; en efecto, con gran 
aparato; la Reina, con todas sus «lamas y gentiles-
hombres, acudió a presenciarla desde el ministerio de 
la Gobernación, convertido en un jardín; ha habido 
altar en el pórtico del Congreso, y la carrera ha sido 
lucida y larga Pero ¡qué sé yol La procesión, á pesar 
de todo su aparato, no ha resultado como en otros 
tiempos. ¿Será esta melancolía de viejo, para el qne 
sólo lo pasado fué mejor, como dice el poeta? Quizá 
sí, y por esto no insisto; pero estoy seguro de qne me 
acompañan en mis impresiones todas aquellas qne lu­
cieron la mantilla blanca en la calle de Carretas al 
mismo tieutpo que la que fué luego emperatriz de 
Francia. 

Ln tniísícrr en mi tiempo era otra cosa, dice D. Bartolo 
en El barbero. 

Parodiémosle, diciondo que eran también otra cosa 
las procesiones do nuestro tiempo. 

L a Garden pnrty (partida en el jardín) es una cos­
tumbre eminentemente inglesa. E n aquel país de las 
espesas nieblas y de las constantes lluvias 6e acoge 
con verdadera delicia el buen tiempo; y en cuanto sus 
días llegan, los grandes señores que tienen jardines 
los abren á sus smigos y se distraen en ellos con par­
tidas de ínien tennis y do cruasse, con bni'es ó con s im­
ples reuniones celebradas bajo los frondosos árboles ó 
en torno de la pelonise esmaltada de flores. 

En Madrid introdujeron hace algunos años esta cos­
tumbre los marqueses de la Puente y Sotomayor, con­
vidando á sus amigos, algunas tardes primaverales, á 
pasar un rato en lo que llaman modestamente la 
huerta. 

L a huerta es una residencia regia, construida en uno 
de los sitios más hermosos del Madrid moderno: y el 
marqués, qne es un inteligente horticultor y un hom­
bre de delicado gusto, la ha enriquecido y embelleci­
do renni»ndo en su jardín y en sus estufas las más 
raras y delicadas plantas, y en sus salones las más 
primorosas obras de arte. 

Las fiestas celebradas allí en la» agradables horas de 
las tardes do primavera, pareoieron.,delieiosas; las se­
ñoras asistían con trajes de paseo, los señores de levi­
ta, so oía música, se bailaba, se mc-rendaba. y los ama­
bles marqueses do la Puente obtuvieron un gran éxito 
aclimatando en Madrid las inglesas gard/n party. 

Después del casamiento de su bella hija, lu Rf ñorita 
doña Joaquina «le Osmn, con el i'nstie jef** del psriido 
conservador, la huerta famosa fué la residencia de los 
espopos. que llevaron á aquella encantadora morada la 
belleza y el genio. 

—¡AdiÓR gnrden-parfyl dijeron algunos, suponiendo 
que la felicidad es egoísta y desea aislarse. 

Pero no contaban con la amahilidad de la señora de 
Cánovas del Castillo, que ha querido seguir las tradi­
ciones de sus padres abriendo sus salones y sus jar­
dines. 

Y la qnrdenparty que allí se ha celebrado hace poco 
bajo su dirección y su presidencia, ha sido la más bri­
llante de todas. 

La residencia, que ya era magnífica, se ha enrique­
cido con las valiosas co'eccione« artísticas del Sr. Cá­
novas del Castillo y con su notable biblioteca, una de 
las mejores entre las particulares. 

Habrá pocos sabios mejor instalados que el Sr. Cá­
novas, y pocas señoras que puedan lucir su hermosura 
en mejor marco qne en el que brilla su esposa. 

Aqnel'o es el campo y la ciudad al mismo tiempo; 
la morada do un sabio y do un Brüsta: un nido forma­
do por la ciencia y la belleza para cohijsr la dicha. 

Los primeros invitados llegaron casi al mismo tiem­
po qne S. A . la infanta doña Isabel, á las cuatro y rne-
«lia de la tarde; los últimos se retiraban á las once de 
la noche. 

Se vieron trajes de primavera elegantísimos, y 
sombreros muy caprichosos. Los trajes cortos desapa­
recen, y vuelven á arrastrar por el suelo ios vestidos 
de calle, porque así lo quiere la voluble Moda. 

E l baile do los marqueses de Sierra-Bullones ha sido 
otra de las fiestas notables de la temporada. Los mar­
queses habitan on la calle de Alea'á el piso primero 
de la casa de la madre de la marquesa, la condesa do 
Santa Marca, y deRpués de la muerte de esta distingui­
da señora, lo han convertido en un verdadero palacio, 
en el que hay una dolos mejores colecciones de cua­
dros antiguos de Madrid. 

E l marqués, el hijo del ilustre general Zabala, que 
sigue en el ejército la brillante carrera de su padre, es 
entusiasta por cuanto se refiere á la milicia, y ha re­
unido también una valiosa colección de armaduras y 
armas antiguas. Todos los salones, adornados con pro­
fusión de flores, estaban abiertos la noche del baile, y 
el jardín, iluminado con luz eléctrica, ofrecía un as­
pecto precioso. 

La marquesa, que es un i do las damas más elegan­
tes de Madrid, vistió un lujoso trajo de color de 
rosa, y so adornó con a'gnnas perlas de su valiosa 
colección do joyas, una de las más ricas que existen. 

La infanta asistió á la fiesta, luciendo un traje do 
co'or granate, con bordados ed oro, y un aderezo de 
brillantes. 

A ntes del baile se celebró un concierto de bandu­
rrias y guitarras, en el que tomaron parte cuatro hijos 
del marqués do Bedmar y dos do Monteagndo, qne 
lucen admirablemente el instrumento español por ex­
celencia, el de las serenatas y las fiestas popularos. 

Después del amanecer terminó el cotillón, en el que 
se repattieron preciosos juguetes. 

L a Exposición de perros y la de flores son otros 
do los alicientes que ofrece hoy el animadísimo Ma-
drM. La primera no ba sido nada más qno un ensayo; 
pero ensayo que demuestra qne puede hacr.-e mucho 
si se secundan el entusiasmo y celo del vizconde de 
Iruesta, al qne se debe el resultado obtenido. 

Es verdaderamente curioso ver reunidos en un jar­
dín el t ímido faldero de la señorita, con el valiente 
mastín, guardador del ganado, el perro de hijo y el 
perro de utilidad, las más variadas castas y los más 
raros y curiosos ejemplares. 

L a Exposición do flores es verdaderamente nota-
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ble por el sitio en que se halla y por las instalaciones. 
Otro día hablaré más extensamente de este curioso 
certamen, que prueba el incremento que han tomado 
entre nosotros la planta y la flor, esos preciosos pro­
ductos de la naturaleza que embellecen la vida. 

E L A B A T E . 

P R E G U N T A S Y R E S P U E S T A S 
La mar.—Xa moda de las bridas en los sombreros 

redondos, que empezó á iniciarse durante la primave­
ra, no ha alcanzado por parte de las señoras todo el 
favor que era de esperar, sin duda por temor al aumen­
to de calor que aquéllas puedan proporcionar. Sin em­
bargo, están muy dentro de las novedades de este afio, 
y no debe usted vacilar en usarlas, si son de su agrado. 
Los sombreros más elegantes son'de tul ó encaje, ador­
nados con profusión de cintas y flores. Los entredo-
see y puntillas de encaje se emplean con éxito en el 
adorno de los trajes que me indica. 

M. F. P.—Hemos recibido las soluciones á los pasa­
tiempos, y el importe de la renovación. M i l gracias. 

Do-mi-sol-do.—Transmito sus deseos á Salvi, y será 
usted complacida lo más pronto que nos sea posible. 

Sin consuelo.—No aconsejo á usted el cambio de co­
lor del fulard, cuya muestra me envía; esta clase de 
sedas pierde mucho en el tinte. Tal como es, puede 
usted utilizarla en un traje de la siguiente forma: 
Cuerpo corto, con delanteros cruzados sobre una ca­
miseta plastrón de surah color marfil. Mangas huecas. 
Cintnrón ruso de cinta de seda color marfil, cerrado 
detrás con una escarapela de gran tamafio. Falda rec­
ta. E l delantero se recoge ligeramente por medio de 
una- escarapela de cinta, y los costados se adornan con 
estrechas quillas de surah plegado. 

L. S. T.—Supongo en su poder el encargnito. Los 
Polvos de Candor cuestan 4 pesetas la caja en Madrid. 
E n el Carnet de este número verá usted contestada 
su pregunta acerca de los trajecitos para sus n iños . 

A. S. E., Guadalajara.—No puedo anotar á usted 
bajo el seudónimo que ha elegido, porque lo usa hace 
algún tiempo otra señora suscritora. 

Una abonada antigua.—Xas cartas á que usted se 
refiere no han llegado á mis manos; de no ser así, hu­
biera tenido mucho gusto en contestar á sus amables 
preguntas.—En el caso que usted indica, se participa 
á los amigos el cambio de residencia por medio de 
nna tarjeta, con la conocida fórmula S. D. para X . — 
Las servilletas fantasía sólo se usan para lunch ó re­
fresco. Sobre cada uno de los platos se coloca una de 
estas servilletas y un pequeño cubierto de vermeil ó 
plata sobredorada. L a colocación de las flores sobre la 
mesa varía hasta lo infinito, y depende mucho del 
buen gusto de] la persona encargada de arreglarla; 

pero por lo general se disponen en jarrones, floreros, 
ó en la parte alta de los platos montados. 

Rubia de Oro.—Siento mucho no poder complacer 
á usted por esta vez: su carta llegó después de cerrada 
la cubierta, y por esta razón nos fué imposible publ i ­
car su nombre en la lista de las péñoras y señoritas 
que presentaron las soluciones á los pasatiempos. 
Tomo nota.del seudónimo, y siempre recibiré con 
gusto sus agradables cartas. 

A una admiradora de Eiffel.—Para evitar que las 
medias azules pierdan el color al lavarlas, debe usted 
echar en el agua que ha de servir para jabonarlas y 
aclararlas, una corta cantidad de amoniaco. A conti­
nuación se pasan por agua pura y se dejan secar á la 
sombra. 

S. L. de U. M. —Tratándose de un traje de esa ín­
dole, debe usted adornarlo con pasamanería. Esta 
clase de adorno está muy de moda, y no abrigue usted 
temor de que resulte pesado, pues uno de los mayores 
atractivos de la pasamanería á que aludo consiste en 
su finura y ligereza. 

Mariquita.—El agua de rosa y quina de la perfume­
ría de Candor proporciona con su uso excelentes re­
sultados: fortifica el cabello, detiene su caída y alivia 
les dolores de cabeza. Tendré mucho gusto en encar­
garme de remitírsela, si así lo desea. 

Mariposa.—Ha hecho usted muy bien, mi buena 
amiga, en dirigirse á mí para aclarar sus dudas, y con 
gran satisfacción le indico un procedimiento para 
conservar las flores, con el cual se.consiguen muy 
buenos resultados. Se eligen capullos de la flor que 
más nos agrada, teniendo cuidado de que al cortar el 
tallo, éste quede de unos ocho centímetros de largo. 
E l extremo inferior del tallo se cierra herméticamente 
con lacre. Las puntas del capullo se entreabren con-
la uña, después de haberlos comprimido ligeramente, 
y se guardan cuidadosamente en papeles de-seda. De 
este modo se puede guardar el capullo ocho ó diez 
meses. Cuando se desea que la flor se abra, basta cor­
tar el extremo del tallo lacrado, sumergiéndolo por 
espacio de dos horas en un florero con agua, en la que 
se habrá disuelto un poco de sal. I 

Dinorah.—Medias de nn bonito tono azul japonés 
ó azul marino. 

Roca de Napoleón.—No conozco ninguna pasta n i 
líquido para lo que usted desea.— Según las costum­
bres establecidas, en el caso á que usted se refiere, 
una señora no devuelve la visita ni envía tarjeta.— 
Puede usted usar para diario sombrero de paja negra; 
pero para vestir es más elegante un sombrero de en­
caje.—Gracias por sus galantes frases y "ofrecimientos. 

Coral rosa.—No tengo inconveniente alguno en fa­
cilitar á usted una receta para hacer el agua de quina. 
A un cuarto de litroj de alcohol limpio sejjafíaden 

tres cuartos de litro de agua. E n e s t e líquido s e echan 
cinco gramos de aniña calisaya en polvo y una corta 
cantidad de cochinilla. Se deja esto en infusión duran­
te unos días, agitándolo de cuando en cuando. Des­
pués se filtra por papel ó franela y se le agregan diez 
gramos d é l a esencia preferida.—Cnbrepolvo de alpa­
ca, fondo aplomado con ravitas negras. E n el Carnet 
del núm. 1 2 7 encontrará usted dencritos varios moHe-
los de cnbrepolvo, úl t ima novedad —Traje para baño, 
de sarga ó franela, adornado con galones fantasía. E n 
cuanto á la forma, pantalón corto y blusa fruncida ó 
plegada. 

Azufre.—En vista de lo que me dice usted en su úl­
tima y muy grata, me he apresurado á enviar á su her­
mana el patrón completo de canastilla. Su precio en 
las condiciones expresadas por usted, es 10 pesetas. 
V a franco de norte y certificado. 

AubMne.—El seudónimo que ha elegido usted sig-i 
nifiea Esperanza, en el lenguaje de las flores. 

M. F. O. de. R.—Las escarapelas á que usted alu de 
p.e forman con cocas de cinta, sin armazón alguno.— 
Mucho celebro que mis consejos le sean de alguna 
utilidad.—El núm. 1 2 3 está agotado. 

L A S K O R K T A R T A . 

E L R E G A L O D E E S T E N Ú M E R O 
Hoin <!«• onnfro pásrtnns de d i h n í o s ñ don fin­

ios por» hordndos nr l í s l t eos , o r i g i n ó l e s de don 
ü l n m i o l de Snivi. —Contiene los siguientes: 1. Con­
tinuación del abecedario para marcar sábanas de lu­
jo .—2 . Cifra Tpara pañuelos.—3. Babero de encaje Rir 
ebelieu (tamaño natural).—4. Oenefita para canesú.—\ 
ñ. Cifrita para camisas.—6. Enlace para marcar ropa 
in ter ior . -7 . Escudo para centro de pañuelo de ni-
pis.—8. Casco de gorrita para niño, bordndo con encaie 
inglés .—9. Cenefita para canesú.—10. Nombre de Mi-
quel para pañue lo .—11 . Banda para la gorra de niño.— 
12 . Cenefa lambrequín para tapete de chimenea.—13. 
Conclusión del abecedario para marcar servilletas, 
igual al publicado en colores por L A U L T I M A M O D A , 
para mantelerías. 

T 9 TTIHTTIÍ TUTrtrlo Ntmiero suelto, servido ñor los 
ha Ul l íUüd 1V1UU<¿. Contros de snsprlcion. SfS ««ínti­

mos. Susorlnlnnaa directo».—V.n la Península: tres meses, 3 pe­
setas. Seis, ñ . Un afio, 1 3 . Por comisionado, 5 0 cóntlmos mis 
cada trimestre.— Cuba y Puerto Rico: Un afio. B , 3 0 peno» 
oro.—Filipinas: Q p. f.—Portugal: seis meses, 1SOO reta. Un 
«fio, 3 0 0 0 . 

Ron Acentes i xc ln » fT « s <f« I . A I T ¥ . T|1 IA UfODAi 
flnbx, I». -Tann .lolt. sTnhniia: t>m México, los swlio--
-•>» .T. ítnll««ip¡í y Coiapefile: «<»» Bnsnes Air**). «Ion 
Wnrrr l lno n«>i-<roy: < u ln R<-i>nl>llrn «1*1 ITrnronv-
1». Fv«netieo A r ro ro . -v «n VoT-trurnl. Tlff«lK««j y •*!-• 

Reservados los derechos de propiedad artística y literaria. 
Imprenta de E . Rublfios, plaza de la Paja. 7 bis. 

•RODAJAS PARA SACAR PATRONES.— 
•••''Precio en Madrid:. 1,25 pesetas. 

Un provincias, incluido porte y certificado, 2 
pesetas. Diríjanse los pedidos i la Administra­
ción de L A U L T I M A M O D A . 

X > T Yofloro de Hierra inalieraMe "/j 
PARIS 

Harina azcafla' lacteada 
preparada jpor'J- Stcdman/deTjondres. Es 
eí me.ior'alSmento'para' los'níftos y perso­
nas débiles. Se vendé & 3 pesetas lata de 
medio kiloen las mejores farmacias, dro­
guerías, y tiendas do ultramarinos. 

l>«MXSstto: m a y o r . 23. c n l n n l e l e s . 
"PL. JUOUETK NUEVO, «¡OMED1A l>K 
-'-'«alón, en un acto, por Juan de Luz.—Precio, 
una peseta—Pídase á la Administración de L A 
«TT.TTW» Mnr»A 

CREMA DE LA MECA 
F. Dusser, Inventor, 

Conserva la pureza y la frescura del cutis —Se 
vende en la Administración de L A U L T I M A 
MODA al precio de s pesetas. 

i 
En todas ¡as Perfumerías y Peluquerías 

de Francia y del Extranjero. 

Polvo •« Arroz 
iBBS>eo í . a l 

PREPARADO »!- BISMUTO 
Por C H . F A Y , Perfumista 

9 , r i a e d e l a P a i x , 9 , P A E I S 

O O R Q U I L L A S INGLESAS PARA E L RIZADO Y ONDULADO D E L C A B E L L O . 
Aparatos sumamente delgados quo, sin necesidad de calentarlos, rizan el cabollo en breve 

tiempo.—Horquilla Miynon. La caja con cuatro horquillas: 1,50 pesetas en Madrid, 2,50 en 
provincias.—Horquilla Patti. La caja con cuatro horquillas, 2 y S pesetas. Horquilla prin­
cesa de Orales.—La caja, 3 y 4 pesetas.—Onduladora Margarita. La caja, 2 y 3 pesotas.— 
Horquilla Angélica, 2 y 3 pesetas.—Diríjanse los pedidos á la Administración dé L A ULTI­
MA MODA 

PERFT1PRTA DKTiiNDOR 
De M. Félii Manent, anímico 

P A R I S 
Polvos doCandor (Blanco. Rosa y Bnobel). 

Precio en Madrid, en nuestra Administra­
ción: 4 pesetas r-aja. 

Pomada de Candor: en Madrid, 10 pesetas 
el bote. 

A «ni» dentífrica de Candor. E l fraseo pe­
queño. 8,5o peseta* en Madrid. E l frasco 
grande: * pesetas. 

A™na do Lavnnda de Candor. E l fraseó: 
2,50 nesotas en Madrid. 

Auna de ron y ouina. para fortalecer el ca­
bello. El fraseo: s pesetas en Madrid. 

Jabón de Candor. La pastilla, 1 peseta en 
Madrid. 

Extractos concentrados. El frasquito ence­
rrado en una elefante caja: 8,50 pesetas en 
Madrid. 

La Administración de L A ÚLTIMA MortA 
86 enonnra de remitir á sus snscritorns de 
provínolas los anteriores productos, corrien­
do i cuenta de las mismas los ir»stos de por­
te, y 0,85 pesetas por cada pedido, por (ras-
tos de embalaje. 

LAMPARILLAS SUMERGIBLES 
de doble servicio. 

M U Y LIMPIAS "Y BONITAS 

Treinta horas (lo hermosa cla­
ridad con los aceites malos y cuatro días con 
los clarificados. 

La caja para 100 servicios:^ c é n t i m o * . 

En todos los bazares y quincallerías. 
Naveau y C 22 , ruó Dussoubs, París. 

Agente de publioidad de <La Última Boda- en 
Alemania: H. Eliler — Hamburgo, 

L A PATE EPILATOIRE DUSSER 
Privilegiada en 188G, destruye hasta las raioesol vello del rostro de las damas rtJarba. Bisóle, ate.», «ln ninmir, r « , i « 7 r n ™,r„ „i „,ti, » , m „ i . 1 , . „ „ J . . _ = _ _ 1 .. ™ " " " ^ U n a I B 

Ayuntamiento de Madrid




